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El título de esta presentación es el nombre con el que casi todos los historiadores 
califican al II Conde de Cabra, Don Diego Fernández de Córdoba y Carrillo. 

Estas palabras no van a ser más que un corto resumen no todo lo minucioso que el 
personaje merece y requiere por la importancia de los acontecimientos en los que fue 
protagonista unas veces, e importantísimo colaborador en otras, por lo que además he 
procurado señalar algunos detalles ambientales de la época en que vivió este auténtico 
"hombre de armas". Al final de esta publicación, les ofrezco una sustanciosa bibliografía, 
que podría servir para un profundo estudio de los temas que esbozadamente comento. 

Su vida transcurre entre los años 1438 a 1487. Es decir, estamos en el final del 
antiguo feudalismo que pierde su poder absorbido por la Autoridad Real. Así, desde el 
comienzo de su reinado, los Reyes Católicos se ocuparon de cambiar la situación 
haciendo todo lo posible por dotar a la Corona de una mayor centralización. Aunque 
esta política se encontró con ciertas reticencias, se impuso el nuevo signo de los tiempos 
en la mayoría de los casos. 

El II Conde de Cabra, como otros magnates o Grandes de la época aceptaron de 
buen grado la nueva política de fortalecimiento del poder real, mermando el de la alta 
nobleza; y con él, el Duque de Medina Sidonia, el Marqués de Cádiz y el Marqués de 
Villena, aceptaron la centralización propuesta por los inteligentes Reyes Católicos, que 
estaban colocando los auténticos cimientos del "siglo de oro", olvidándose de las 
ambiciones y costumbres feudales con el fin de acelerar la reconquista. 

Al referirnos al Gran Conde de Cabra, no podremos evitar la frecuente cita de sus 
homónimos padre y del hijo de éste, Don Diego, ya que fue muy estrecha colaboración 
de los representantes de estas tres generaciones, hasta la toma de Granada en 1492. Sin 
embargo, hemos de reconocer que el heroísmo, valor y otras virtudes castrenses se 
igualaban, en el abuelo, el hijo y el nieto, y estas dotes se distinguieron con alto relieve 
en este segundo Conde de Cabra, por los actos históricos trascendentales que llevó a 
cabo con su peculiar arrojo y personalísima responsabilidad. 

Pero frente a ello, es cierto que la ambición personal de cada uno de los antiguos 
señores de la tierra, queriendo ensanchar el territorio de su feudo o de sus estados, fue 
el medio mejor para llevar a cabo las más heróicas empresas guerreras, reconquistando 
año tras año, del poder musulmán, territorios, y fortalezas que fueron cristianas. 

No quiero hacer hoy un estudio genealógico del linaje de los Córdoba, sin embargo, 
tengo que referirme a los indispensables antecedentes familiares, para alcanzar una 
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Last.« 

de Alcalá la Real y del Castillo de Locubín, del Consejo del Rey, Embajador en Portugal, 
hijo tercero de Don Pedro Fernández de Córdoba, primer Señor de Aguilar, Jefe y 
primogénito de todos los Córdobas. 

El oficio que le impuso desde muy joven en el manejo de las armas fue el de 
"Alcaide de los Donceles", oficio creado por Alfonso XI tras la batalla de Tarifa, y 
ostentado por la familia Fernández de Córdoba, y según nos cuenta su descendiente el 
Abad de Rute, era un "mixto entre menistros y pajes". En definitiva los donceles eran 
un grupo de jóvenes que estaban siempre junto y al servicio del Rey incluso en la 
guerra. 

A sus señalados servicios correspondió generosamente el Rey Don Juan II, otorgán-
dole toda clase de mercedes y distinciones, siendo una de las más señaladas la "tenen-
cia" de la villa de Cabra con su fortaleza y vasallos y Doña Mencia. Este mismo Rey le 
concedió una distinción singularísima el 15 de enero de 1420, pudiendo excusar del 
pago de alcabalas, pechos y derechos a veinte vecinos a su elección, confirmándolo en 
una Carta plomada el 15 de junio siguiente, refrendada por Martín García de Vergara, 
escribano Mayor de Privilegios. Fue muy reconocida a Don Diego su actuación en 30 
de junio de 1441, en el Tratado entre Castilla y Navarra. 

Muerto Don Juan II, su hijo el Rey Don Enrique IV le concedió el Condado de 
Cabra, el día 2 de septiembre de 1455, siendo el primer titulado de toda la familia 
Córdoba y el segundo grande de sus Reinos, después del Duque de Medina Sidonia, 
como asegura Francisco de Bhetencourt en su conocida obra "Historia General de la 
Monarquía Española'''. 

Año, 1907 
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a los ochenta y cuatro años, el día 16 de agosto de 1481, siendo su muerte muy sentida 
en toda España, y particularmente en Andalucía. Estaba muy unido familiarmente a los 
Reyes, pues siendo, por la Casa de Córdoba, primo hermano de la Reina de Aragón y de 
Navarra, Doña Juana Enríquez, segunda mujer del Rey Don Juan II, fue el Conde de 
Cabra, por lo tanto, tío del Rey Católico, Don Fernando. El Conde fue nieto y el Rey 
Católico biznieto del primer Don Diego Fernández de Córdoba, Mariscal de Castilla y 
Señor de Baena. 

Centrándonos en nuestro personaje, Don Diego fue bautizado en el Castillo de Cabra 
en 1438. Tuvo un buen aprendizaje en el arte de las armas viviendo de cerca constantes 
sucesos de guerra, lo que significó una educación militar privilegiada. El cronista 
Inguerrámo Bolarterano en su manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, describe 
minuciosamente los ejercicios de armas a los que se aplicó, y nos cuenta como su padre 
el Mariscal Don Diego ordenó se le fabricase una armadura completa cuando solo tenía 
10 años, que se conservó en la armería de la Casa hasta la invasión napoleónica. 

Nos lo describe así su tataranieto, Don Fernando Fernández de Córdoba Cardona, 
Abad de Rute: "era hombre de buen cuerpo e gesto; de mucho esfuerzo e mui gracioso 
e mesurado e tanto temprado e cortés, que a persona del mundo no diría una palabra 
enojosa ni áspera; mui limpio en su comer e vestir e assaz discreto". 

Hay que recordar que a partir del II Conde, la Casa de Cabra compaginó desde 
entonces su servicio a la Corona con el impulso a las letras, las artes y la educación, al 
aminorarse el impulso de la guerra. Baste como ejemplo en este IV Centenario del 
Quijote, la protección de Don Antonio Fernández de Córdoba, V Duque de Sessa y VII 
Conde de Cabra a Miguel de Cervantes, nieto de Don Juan de Cervantes, Corregidor de 
Cabra, quien al ser apresado frente a las costas de Marsella, fue llevado cautivo a Argel 
junto con su hermano Rodrigo, y le encontraron cartas de recomendación de Don Antonio 
(quién ya le había ayudado en Palermo en 1574), recomendando al Rey a Miguel de 
Cervantes para que se le otorgara el mando de una compañía "que merecía de sobra por 
su valor probado, sus talentos y noble conducta" lo que le valió que en vez de pedir los 
raptores 300 escudos que pidieron por su hermano, exigir 500 escudos que finalmente 
entregó un fraile cuando estaba a punto de ser embarcado Don Miguel en una galera a 
Constantinopla. Su hijo Don Luis, VIII Conde fue protector de Lope de Vega, que le 
dedicó varias de sus obras'. Don Fernando Fernández de Córdoba Cardona', hijo del 
VII Conde, fue magnífico historiador llegando a ser Rector de la Universidad de 
Salamanca además de Abad Mayor de Rute. 

Por su parte Don Francisco Fernández de Córdoba y Mendoza, hijo de Don Diego, 
destacó mucho como Obispo de Oviedo, Zamora y Valencia y fue además Comisario 
de la Santa Cruzada, cargo eclesiástico de máxima importancia. 

Otro de los hijos del II Conde fue Don Fernando, Presidente, Comendador y Clavero 
de la Orden de Calatrava; podemos apreciarlo en su formidable sepulcro de bulto en 
piedra, encontrado en los sótanos del museo arqueológico de Madrid, tras estar años 
perdidos por el saqueo en 1936 de la capilla renacentista de la Universidad de Almagro 
que él fundó en 24 de marzo de 1536, falleciendo el 31 de marzo de 1550, tras dejar el 
patronato a los condes de Cabra sucesivos, y que estuvo otorgando títulos Universitarios 
hasta 1824 con el sello de la Universidad que era el de la Casa de Cabra, como recogen 

'Entre ellas, "Rivas Divinas y Humanas del Licenciado Tome de Burguillos " de Frey Lope de Vega y 
Carpio. Año 1634. Ejemplar en la Biblioteca de al Casa de Cabra. 

s Bautizado en la Parroquia de Santa Maria de Baena el 14 de julio de 1584 
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Gran Sello de la Universidad menor de Almagro de 1574 en un título universitario de 1824 con 
las armas de la Casa de Cabra 

Fragmento del magnífico sepulcro del hijo del Gran Conde de Cabra, Don Fernando Fernández 
de Córdoba y Hurtado de Mendoza. 
Sótano del Museo Arqueológico Nacional (Madrid). 
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la Beltraneja, organizando sediciones y motines en las villas, ciudades y fortalezas. 
Una de éstas fue la de Baeza, como antes hemos señalado, y en su socorro el leal Conde 
de Cabra mandó a su hijo con escogidas fuerzas y pertrechos para reducirla. El anciano 
primer Conde, falleció en 16 de agosto de 1481 y con ocasión del triste suceso, el 
Mariscal, distribuyó treinta mil escudos de oro, entre los más pobres en memoria de su 
padre. 

Contaba Baena entonces tres mil vecinos, y era la mayor población no realenga" de 
España; Cabra tenía ochocientos, y Doña Mencía ciento cincuenta. 

Al heredar la Casa Condal, tenia el Mariscal entonces cuarenta y tres años de edad 
y tomó posesión de los estados que de su padre heredaba, siendo, por tanto, cuarto 
Señor de Baena y segundo Conde de Cabra. 

Los Reyes Católicos, desde Barcelona, le escribieron una sentida carta de pésame 
por tan gran pérdida, manifestándole que "la pena que sentían estaba muy atenuada 
por la esperanza que concebían de obtener nuevos y mayores servicios del que entraba 
en posesión de los Estados que al difunto Conde de Cabra pertenecieron'. 

Don Diego mando sepultar a su Padre el Primer Conde en su patronato del Monasterio 
de Santa Marta, en Córdoba, conforme él lo dispuso en su testamento otorgado en 
Baena en 17 de enero del año de su fallecimiento, ante los escribanos Álvaro Fernández, 
de Jaén, y Juan Rodríguez, de Jeréz. Seguidamente tuvo que marchar a someter a Sabiote 
en 1476 donde varios caballeros se habían alzado contra sus reyes. 

Ya he comentado la gran rivalidad que mantenía la Casa de Cabra con sus primos 
los Señores de Aguilar. Don Alonso de Aguilar, mantenía en rebeldía contra el Monarca 
la villa de Santaella cuyo mando había confiado a su hermano menor, Don Gonzalo 
Fernández de Córdoba, el futuro "Gran Capitán". Una noche, atacó la fortaleza de 
Santaella el Mariscal Don Diego, apresando al joven Don Gonzalo, en unión de otros 
caballeros, llevándolo al Castillo de Baena y luego a Doña Mencía donde permaneció 
preso más de tres años. El II Conde de Cabra durante los ocho primeros meses de 
prisión, tuvo recluido a Don Gonzalo en una jaula, a través de cuyos barrotes le daban 
de comer. Es de notar que a la muerte de Don Diego, siendo ya segundo Conde de 
Cabra, dispuso en su testamentó se devolviesen a Don Gonzalo sus cosas confiscadas 
tales como caballos y armas. 

Después de años de inquietud y malestar, Baena pasó de villa realenga a feudo de 
un magnate, mientas tanto a Don Alonso Fernández de Córdoba, señor de Aguilar le 
consumía la prosperidad de su pariente, el Conde de Cabra, promoviendo pleitos y 
reclamaciones llegando incluso a conspirar contra la Corona tras concederse al Conde 
la tenencia de Alcalá la Real. Fue entonces cuando el Conde de Cabra preso, acudió al 
Rey, siendo puesto en libertad a los dos meses y envió a Don Alonso de Aguilar una 
carta de desafío, fechada en 24 de junio de aquel mismo año, retándole a singular 
combate, tras incluirle el correspondiente cartel de desafío a cuya carta contestó el de 
Aguilar con evasivas, procurando evitar el choque. 

" No sujeta al poder de la Corona. 
"Abad de Rute: "El rey e la reyna: conde pariente: 
tuvimos vuestra letra del fallecimiento del Conde vuestro padre ovinzos mucho enojo e sentimiento por-

que nos le teníamos muy buena voluntad por los muchos servicios que del rescibimos en su vida, COMO quiera 
que por subceder en vos la Casa, por la confianza que de vos tenemos por lo que hasta aquí nos habéis 
servido, non sentimos tanto la muerte del Conde vuestro padre y sea cierto que estamos en voluntad de 
mandar mucho mirar por lo que a vos cumpliese como de persona mucho servidor nuestro y no sólo conservaros 
en lo que teneys más aun facervos mercedes cada que al caso lo ofreciese e porque más largo hablamos al 
abad de Córdoba a lo que vos dirá de nuestra parte dadle entera fe y creencia. —Yo el Rey—; —Yo, la reyna,-
por mandado del "rey e de la reyna, Fernand Alvarez. —Por el rey e la reyna al Conde de Cabra su pariente." 
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Siguió la toma de Alhama en 1481 y 1482 y llegamos a la más importante de sus 
gestas, la Batalla de Lucena de 1483, donde el Gran Conde de Cabra apresó al Rey de 
Granada Abu-Abdillah, conocido como Boabdil el Chico, al que apodaban también el 
Zogoibi (el desventuradillo). 

En los primeros días de abril de 1483 Boabdil al frente de un ejercito de 7.000 
hombres y 1500 caballos, atacó Baena y Luque y el día 20 Lucena. Avisado el Conde, 
salió al frente de un ejército de 300 caballos, mil quinientos infantes, cuarenta jinetes y 
doscientos peones, que se olvidaron la bandera de Baena15.Enterado Boabdil se dirigió 
camino de Iznájar, mientras el Conde animaba a los suyos para contrarrestar la diferencia 
numérica de ambos ejércitos; y cuando estaban a la vista, vio el Rey de Granada un 
estandarte desconocido, y creyendo Aliatar que era el estandarte de Baeza o Úbeda 
pensaron que se les venia encima un gran ejercito al oír los estruendos de trompetas 
italianas. El ejercito moro huyó perseguido por el de Don Diego y Don Alonso de 
Aguilar también llegó oportunamente, tomando los hombres del Conde 22 banderas y 
el guión real nazarí que llevaron a Baena y durante muchos años el día 23 de abril 
festividad de San Jorge, desfilaron en procesión conmemorando la Batalla de Lucena. 

Seña antigua de la Villa de Cabra que confundió Boabdil con la antigua de Baeza (de una copia 
existente en el Archivo de la Casa de Cabra). 

Nos refiere el Abad de Rute y Hernando de Baeza que Boabdil en su huida, trató de 
pasar el arroyo de Martín González, quedando atascado su caballo rodeado de una 
densa niebla, y al prenderlo las tropas el Conde de Cabra, concretamente, los soldados 
naturales de Baena, Martín Conejo, Diego de Clavijo y Pedro de Torreblanca, 
acompañados de sus peones y fue cuando un caballero moro que le acompañaba dijo: 
"no le mates que es el Rey", arrodillándose otros moros ante él, comprobaron que 
efectivamente se trataba del mismísimo Rey de Granada, llevándolo primeramente a 
Lucena y luego a Espejo y Córdoba, donde según los cronistas fue tratado honrosamente 
y acompañado de muchos criados y servidores moros, hasta que los Reyes Católicos a 

'5 Cinco cabezas de moro en campo de plata. 
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"Sine ipso factum est nihil"18, sin este nada se hizo. 
Junto al "Juro de Batalla" tras la derrota de Boabdil concedieron los reyes 

expresamente a Don el uso del "Don" antepuesto a su nombre. Este título que hoy no 
podemos pensar que es tal, fue privativo de los reyes, la familia real, prelados y algunos 
dignatarios hasta el siglo XVII . 

Con gran inteligencia, aconsejó a los Reyes dar la libertad al Rey de Granada con 
ciertas condiciones, pactándose desde entonces las Capitulaciones de Granada de las 
que fue uno de los firmantes. Sin darse un momento de respiro, organizó dos expediciones 
contra el Reino de Granada con 50.000 soldados en 1485, llegando a soportar su primera 
derrota por enfrentarse con una pequeña guarnición que se había adelantado del grueso 
del ejercito, a un numeroso ejercito del Rey Zagal, en Moclín en 1486, donde murió su 
propio hermano Gonzalo y el mismo Conde salió herido, estando otra vez a punto de 
morir. 

Sin perder el ánimo, conquistó, Loja, Illora y Moclín en 1486, dirigió la tala de la 
Vega Granada, y la defensa de Vélez-Málaga, participando en la propia conquista de 
Málaga y el sitio de Baza, y tras organizar una nueva tala de la Vega de Granada, 
falleció tras unas fiebres el 5 de octubre de 1487, siendo enterrado junto a sus padres 
Don Diego de Córdoba y Doña María Carrillo Venegas en su Patronato del Convento 
de Santa Marta de monjas jerónimas en Córdoba. Sus últimas palabras recogidas por su 
tataranieto el Abad de Rute, nos muestran que también ganó la última batalla y fueron 
precisamente para su hijo y sucesor Don Diego, el III Conde, donde nos descubre su 
filosofía de vida y convicciones más íntimas: 

"Cuan breve sea la vida de este mundo, querido hijo, la disposición en que estoy lo muestra; 
esta es la experiencia: te sea ejemplo para no poner tu esperanza en las cosas que placen en 
este siglo, cuyo transito es breve, y la culpa queda perpetua..vano es el mundo y mas vano 
quien no lo tiene por tal. En Dios pon tu esperanza...se leal vasallo de tus Reyes naturales..Si 
conviniere, sufre persecuciones por servir a Sus Majestades: mejor esta en padecerlas que en 
merecerlas. A los parientes y criados de la Casa en que sucedes, llégalos a ti como Señor que 
desea la honra y bien de ellos: a los que bien te hicieron, gratifica con honra y mercedes, y a 
los que mal, no odies. Sé a todos de grata conversación, tal que los que te conocieren te amen, 
y los que no, por gozar tu comunicación deseen. En todas tus obras acuérdate que eres mortal 
y que esperas verte en el paso en que me ves. Toma las virtudes por espejo de tu vida, y la 
pasaras como noble en este mundo y ganarás la eterna del cielo.." 
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